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Introducción, contexto normativo y algunos datos 
 
En este texto se pretende aportar una serie de datos y reflexiones que ayudan 
a comprender la necesidad de impulsar acciones concretas en materia de 
igualdad de género a la hora de comunicar la ciencia; así como poner de 
manifiesto que, a la responsabilidad de los organismos públicos de 
investigación de comunicar a la sociedad la ciencia que se realiza en sus 
laboratorios y centros, se le suma que esta comunicación sea en igualdad, 
garantizando un mensaje equitativo y favoreciendo una imagen igualitaria de la 
ciencia. En este sentido, se presenta una iniciativa del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas que contempla, entre otras acciones, la elaboración 
de una guía práctica para comunicar en igualdad. 
 
La igualdad entre mujeres y hombres es un principio jurídico universal, recogido 
en diversos documentos internacionales como la Carta de las Naciones Unidas 
(1945), la Declaración Universal de Derechos Humanos (1948) o el Tratado de 
Ámsterdam (1997); y nacionales como la Constitución española (1978) o, más 
recientemente, la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la Igualdad 
efectiva entre mujeres y hombres, que modifica todas las normas del 
ordenamiento jurídico español y marca criterios de actuación para todos los 
poderes públicos (medidas no discriminatorias y de acción positiva). 
 
En el campo científico, el Ministerio de Ciencia e Innovación (MICINN) cuenta 
con la Unidad de mujeres y ciencia, de reciente creación (continuación de la 
Unidad de Mujeres y Ciencia del MEC, 2005) y, dentro del CSIC, se puede 
destacar el Plan de Igualdad de género en la carrera científica de la agencia 
estatal CSIC (2007-2009), la Comisión de Mujeres y Ciencia o la Red GENET, 
impulsada por el CSIC en 2007. Respecto a asociaciones de mujeres 
científicas cabe citar a nivel estatal la Asociación de Mujeres Investigadoras y 
Tecnólogas (AMIT), además de otras muchas europeas e internacionales. 
 
La IV Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre la Mujer, celebrada 
en Beijing (1995) marcó un hito, ya que representantes de 189 países 
consensuaron una serie de medidas estratégicas para la igualdad, divididas en 
12 ejes. En lo que aquí interesa, diversos epígrafes de la Declaración de 
Beijing apuntaban la necesidad de concienciar sobre la transmisión y difusión 
de estereotipos. En concreto, se insta a las instituciones de investigación y 
académicas a (192.e) Desarrollar estrategias de comunicación para fomentar el 
debate público sobre los nuevos papeles de las mujeres y los hombres en la 
sociedad y en la familia.  
 
Por tanto, la igualdad entre sexos está garantizada jurídicamente y respaldada 
por organismos nacionales e internacionales. Sin embargo, la igualdad de 
hecho aún no se ha conseguido. En relación con el acceso de las mujeres al 
desarrollo de la carrera científica, el diagrama (conocido como ‘de tijera’) 
elaborado por la Comisión de Mujeres y Ciencia del CSIC muestra cómo en las 
primeras etapas de la investigación (becas) el número de mujeres supera al de 
hombres (59% frente a 41%); y después, cuanto más alto es el escalafón 
profesional, desciende el número de mujeres hasta llegar a la escala de 
Profesores de Investigación, donde el 78% son hombres y sólo el 22% mujeres. 
 
 
Fuente: Informe Mujeres Investigadoras 2009, Comisión de Mujeres y Ciencia, CSIC 
 
 
Existen muchos otros estudios que ilustran la desigualdad entre mujeres y 
hombres en el ámbito científico y en general, como los referidos a la brecha 
salarial entre los dos sexos, los tipos de trabajos desempeñados, las 
desiguales posibilidades de compaginar la vida laboral, personal y familiar, el 
denominado ‘techo de cristal’ de las mujeres (barreras o dificultades, debido a 
diferentes condicionamientos sociales, que encuentran las mujeres para 
acceder a los puestos de toma de decisiones), etc. Desde la comunicación 
social de la ciencia es necesario tener en cuenta estos hechos y reflexionar 
sobre los roles y estereotipos de género que se transmiten o sobre las medidas 
que se pueden llevar a cabo desde este ámbito para fomentar la igualdad. 
 
 
Modelo cultural tradicional y perspectiva de género en el ámbito científico 
 
La discriminación o las desigualdades en una sociedad no se evitan sólo con el 
amparo de las leyes -cosa que, por otra parte, es fundamental-, sino que hay 
una serie de ‘modelos culturales’ (de ser hombre, de ser mujer, etc.) que se 
perpetúan a través de las estructuras sociales más profundas y que se 
transmiten a través de la familia, el grupo de iguales, la educación, los medios 
de comunicación… El modelo tradicional, basado en la división sexual del 
trabajo, es dicotómico y coloca a los hombres en el ámbito de lo público y a las 
mujeres en el de lo privado, como proveedores y cuidadoras respectivamente. 
Este modelo jerarquiza y adscribe unas determinadas características a los 
hombres (activos, independientes, objetivos…) y otras a las mujeres (pasivas, 
dependientes, irracionales…); además, esencializa las diferencias, 
atribuyéndolas a determinantes biológicos. 
 
Gracias a la antropología y a la perspectiva de género se sabe que la supuesta 
inferioridad de las mujeres no es algo “natural”, sino cultural. En otras palabras, 
frente al determinismo biológico que consideraría esos atributos como innatos 
en cada sexo e inamovibles, el concepto de género permite concebirlos como 
construcciones culturales reproducidas históricamente y, por tanto, 
modificables. 
 
Desde los años ’70 principalmente, coincidiendo con la segunda ola del 
movimiento feminista, se han multiplicado todo tipo de investigaciones desde la 
perspectiva de género, sobre todo desde las ciencias humanas y sociales. Una 
de esas ramas corresponde a los estudios de “ciencia, tecnología y género”. Se 
han estudiado múltiples aspectos relacionados con la participación de las 
mujeres en la ciencia y la tecnología, que se pueden tener en cuenta a la hora 
de comunicar y divulgar la actividad científica. Muchos de esos trabajos 
recuperan y ponen en valor nombres, trayectorias y descubrimientos científicos 
hechos por mujeres a lo largo de la historia, ya que en el campo de la ciencia 
(como en casi todas las esferas ‘públicas’), las mujeres han sido 
sistemáticamente invisibilizadas y poco reconocidas. Otras investigaciones se 
centran en desvelar el androcentrismo de los propios discursos científicos, 
supuestamente neutros y objetivos; o las relaciones de hombres y mujeres con 
la tecnología y el nivel de participación que tienen en ella, no sólo en sus usos, 
sino también en el diseño, concepción, etc. de ciertos aparatos tecnológicos. 
 
Los modelos y roles asentados no siempre saltan a la vista, ya que a lo largo 
de la historia mujeres y hombres los han asimilado como “naturales” y es difícil 
desprenderse de ese profundo sustrato cultural que organiza sexual y 
jerárquicamente la sociedad. Por ejemplo, que la tecnología no es cosa de 
mujeres y que los hombres no saben hacer las tareas del hogar son 
estereotipos que siguen vigentes aún hoy. Se pone de manifiesto la 
importancia de qué se investiga, quién lo hace, cómo y desde qué lugar en el 
mundo se investiga. De igual modo, puede trasladarse esta reflexión al ámbito 
de la divulgación: qué, cómo, de qué formas y desde qué posición se 
transmiten y se divulgan unos conocimientos y unos valores culturales a la 
sociedad. 
Transmisión de estereotipos y valores culturales 
 
Llevando el análisis de los roles y estereotipos de género al desarrollo de la 
actividad científica, Marta I. González García y Eulalia Pérez Sedeño (2002) 
señalan que los estereotipos sexuales, presentes en nuestras vidas desde el 
momento en que nacemos, asocian a los varones con características tales 
como las de racionalidad, dominación, independencia, frialdad y objetividad, 
mientras que las mujeres se asocian con irracionalidad, pasividad, 
dependencia, ternura, emotividad y subjetividad. Se consideran características 
“femeninas”, opuestas a las “masculinas” e infravaloradas; un obstáculo para la 
prosecución de una carrera científica, ya que las cualidades necesarias para 
hacer ciencia son las “masculinas”. 
 
¿Cuál es nuestra responsabilidad como comunicadores/as o divulgadores/as 
científicos/as?, ¿qué se puede hacer desde la comunicación social de la 
ciencia? El primer paso será ser consciente de los mensajes, explícitos o 
implícitos, que se transmiten al comunicar y, por tanto, de la importancia de la 
manera en que se hace. La comunicación social incluye tanto las noticias en 
medios de comunicación como el resto de acciones o actividades de 
divulgación científica, y tiene un peso muy importante en la transmisión de 
roles. Es cierto que la comunicación ‘refleja’ lo que existe previamente en la 
sociedad, por lo que no es el único factor responsable de la desigualdad o de la 
invisibilización de las mujeres. Pero no es menos cierto que, a la vez que 
refleja, ‘construye’ ciertos modelos, y es claro el papel de la comunicación 
como agente de transmisión de valores que normativizan la sociedad. Por ello, 
es posible proponer otros modelos y colaborar en la construcción de unos 
valores más justos e integradores, hacia un cambio cultural igualitario que 
trascienda lo formal. 
 
Aparte de otras numerosas investigaciones sobre diversos campos 
relacionados con la comunicación y la ciencia desde la perspectiva de género, 
se han hecho estudios o test en los que se pide a niños y a niñas dibujar a una 
persona que se dedica a la ciencia, como el The Draw-a-Scientist Test de 
Chambers (1983) o el posterior El Científico dibujado, realizado por el 
Observatorio de la Difusión de la Ciencia de la UAB (2009). Curiosamente, el 
estereotipo representado se repite: el científico es generalmente un hombre, 
blanco, con bata, gafas, bigote…: el “prototipo Einstein”. 
 
 
Un proyecto para comunicar y divulgar en igualdad la ciencia y la 
tecnología 
 
Si la apuesta es conseguir una cultura científica para una sociedad más 
democrática y si se quiere de verdad fomentar las vocaciones científicas en 
toda la juventud (no sólo en el 50%), es imprescindible una mirada crítica y, 
especialmente, autocrítica con el trabajo que se realiza, puesto que al 
comunicar se transmite información cargada de valores, y continuamente se 
reproducen los modelos aprendidos a lo largo de los siglos. Contar con las 
mujeres no es, pues, atender las necesidades de un colectivo concreto, sino 
contar con la mitad de la humanidad y, en este caso concreto, con la mitad del 
potencial científico-tecnológico. 
 
Para el CSIC, como organismo público de investigación, es un imperativo tanto 
hacer partícipe a la sociedad de lo que se investiga en sus centros como 
trabajar por una igualdad real y efectiva. De esa necesidad surge la idea de 
este proyecto que, entre otras acciones, contempla crear una guía práctica 
para facilitar la comunicación de la ciencia en igualdad. Los objetivos generales 
son: 
 
1. Favorecer el desarrollo de una mirada crítica que tenga en cuenta el 
papel y rol de las mujeres que se transmite en la comunicación 
2. Promover entre la comunidad científica el hábito de comunicar en 
igualdad 
3. Colaborar en la construcción de referentes científicos inclusivos para 
mujeres y hombres 
4. Promover una imagen de la ciencia en igualdad, como referente social 
5. Visibilizar la actividad de las mujeres científicas 
6. Introducir transversalmente la perspectiva de género en la comunicación 
social de la ciencia, a la hora de concebir, programar y diseñar todo tipo 
de actividades de divulgación científica 
 
El proyecto incluye, entre otras etapas, el estudio del contexto y de la literatura 
existente, elaboración y difusión de la guía, dinamización de la comunidad 
investigadora, análisis y la evaluación del uso de la guía, estímulo de redes con 
otras instituciones…  
 
 
Conclusión. Por una Cultura científica (e) igualitaria 
 
Si se reivindica la ciencia como parte de la cultura, y si se entiende ésta como 
un lenguaje con el que se dota al mundo de significado, entonces es necesario 
tener cuidado con los significados del mundo que se transmiten. Por ello nace 
el interés en el CSIC por tener en cuenta la perspectiva de género en los 
modos de diseminar la ciencia, con el objeto de promover un acceso igualitario 
a la ciencia y, por qué no, contribuir a romper unos determinados roles y 
estereotipos y construir otros nuevos, más inclusivos e integradores.  
 
Como sugiere la propia filosofía de este Congreso (“Una nueva cultura”), la 
integración de la ciencia en el concepto de cultura implica un cambio de valores 
cultural, que con el empeño de instituciones y agentes sociales se podrá ir 
logrando a medio-largo plazo. Ésta es a la vez una oportunidad para apostar 
por una cultura que, además de científica, fomente la igualdad entre los sexos. 
Ambas vertientes tienen un mismo fin democrático: que la ciudadanía esté 
informada para que, tanto mujeres como hombres, sean más libres a la hora de 
tomar decisiones en aspectos que atañen directamente a su vida cotidiana. 
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